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Guía de la reforma de la jubilación 
DESDE EL 1 DE ABRIL/  Será posible el retiro parcial a partir de los 62 años, la jubilación activa permitirá cobrar el 100% de la 

Gonzalo D. Velarde. Madrid 

Casi un año después de que el 
Ministerio de Seguridad So-
cial alcanzara un acuerdo tri-
partito con los empresarios y 
sindicatos, a finales de julio de 
2024, y siete tras la firma es-
cenificada en La Moncloa con 
el presidente del Gobierno, 
Pedro Sánchez, y los líderes 
de CEOE, Cepyme, UGT y 
CCOO, las medidas destina-
das a facilitar y flexibilizar las 
posibilidades para compagi-
nar la jubilación y el trabajo, 
es decir, el cobro de la pensión 
y de un salario, están en pleno 
vigor desde de hoy 1 de abril.  

A pesar de que se trata de la 
tercera parte de la reforma de 
pensiones –aprobada prime-
ro en dos fases en 2021 y 2023 
entonces por el anterior mi-
nistro de Seguridad Social, 
José Luis Escrivá–, esta últi-
ma remesa de medidas no es 
baladí ya que en ella fía el Go-
bierno el alargamiento volun-
tario de la edad de jubilación 
de los trabajadores. Las espe-
ranzas depositadas por parte 
del Ministerio de Seguridad 
Social ahora liderado por El-
ma Saiz no son menores: por 
un lado, esta ampliación de la 
vida laboral está llamada a 
compensar la decreciente 
participación laboral de los jó-
venes –a lo que empuja la ten-
dencia demográfica de enve-
jecimiento de la población– y 
por otro, de toda la reforma 
abordada sobre la Ley de Se-
guridad Social, estos son los 
únicos conceptos a través de 
los cuales el Ejecutivo aspira a 
lograr un ahorro para las ar-
cas públicas al atrasar el paso 
de los trabajadores a la jubila-
ción. Cabe recordar que para 
2025 el gasto en pensiones al-
canzará un récord de 216.000 
millones de euros. 

Concretamente, la reforma 
pactada que echa a andar mo-
difica aspectos relevantes so-
bre la jubilación parcial, con y 
sin contrato de relevo, la jubi-
lación activa y la demorada. 

Jubilación parcial 
La modalidad de jubilación 
parcial permite a los trabaja-
dores reducir un porcentaje 
de su jornada laboral a partir 
de los 62 años y compaginar el 
cobro del salario con la pen-
sión. De entrada, con las mo-
dificaciones introducidas, la 
ley reduce en un año el acceso 
a este tipo de retiro. Antes de 
la reforma la edad a la que op-
tar a la jubilación parcial se 

iba incrementando hasta al-
canzar en 2027 los 63 años 
–con 36 años y seis meses o 
más de cotización–. Además 
el requisito de cotización se 
ablanda al permitir el acceso a 
partir de los 33 años, siendo 
posible esta casuística en el 
plazo de tres años antes de la 
edad de retiro ordinario que 
corresponda. Cabe recordar 
que producto del despliegue
de la reforma de 2011 la edad 
legal de jubilación se situará 
en 67 años con menos de 38 
años y seis meses cotizados y 
65 años con 38 años y seis me-
ses cotizados o más a partir de 
2027. Pues bien, a partir de 33 
años de cotización se permiti-
rá acceder a la jubilación anti-
cipada en función de cuál sea 
la edad legal que corresponda 
por carrera laboral. Esto es, 
con 62 o 64 años.  
 
L Reducción de jornada. Eso 
sí, se establece en la norma 
una salvedad: siempre y cuan-
do el trabajador se jubile de 
forma parcial más de dos años 
antes de la edad legal de jubi-
lación, el primer año de com-
paginación de trabajo y pen-
sión solamente se podrá redu-
cir la jornada laboral entre un 
20% y un 33% de las horas. 
Porcentajes que serían los que 
se percibirían de pensión, 
mientras que el resto del in-
greso mensual sería salario.  

Ya para el segundo año de 
jubilación parcial, el porcen-
taje que se podría reducir la 
jornada ascendería a entre el 
25% y el 75% de las horas 
–horquilla que operaba antes 
de la reforma siempre y cuan-
do se hubiera cumplido el re-
quisito de la edad de acceso–.  

Aquí, tal y como ilustra el 
abogado laboralista Ignacio 
Solsona, se produce una dis-
torsión negativa ya que si un 
trabajador que pudiendo ac-
ceder con 62 años a la jubila-
ción parcial acuerda con la 
empresa causar esta situación 
con 62 años y ocho meses, la 
ley establece que esa reduc-
ción de horas limitada entre el 
20% y el 33% se deberá exten-
der durante todo el primer 
año, es decir, un plazo de doce 
meses. Y no durante los me-
ses hasta haber cumplido una 
edad equivalente a dos años 
de anticipo de la parcialidad 
respecto a la edad legal.  

Por otro lado, sí que se 
mantienen requisitos ya exis-
tentes como tener al menos 
seis años de antigüedad en la 
empresa y contar con un con-

trato indefinido a tiempo 
completo. Además, para po-
der acceder a la jubilación 
parcial en las condiciones ex-
puestas será necesario acor-
dar con la empresa el paso a 
esta situación laboral ya que
es obligatorio que se suscriba 
un contrato de relevo (el tra-
bajador que ocupará le hueco 
del jubilado parcial una vez se 
retire de forma definitiva). 
Cabe recordar en este punto 
que este tipo de jubilación no 
es exigible a la empresa a no 
ser que la figura esté recogida 
en el convenio colectivo.  

El cambio normativo tam-
poco modifica la posibilidad 
de acumular o concentrar el 
tiempo de trabajo restante 
hasta la edad de jubilación  a 
través del mantenimiento de 
la jornada a tiempo completo. 
En función del acuerdo y los 
porcentajes de reducción de 
horas pactados se podría con-
centrar el tiempo de trabajo 
dando resultado a un periodo 
de inactividad laboral de facto 
bajo la figura de jubilado par-
cial al haber realizado esas ho-
ras previamente. 

Del mismo modo, la norma 
estipula que el trabajador ju-
bilado parcial (y la empresa) 

deberán de satisfacer el 100% 
de las cotizaciones sociales 
que correspondan a pesar de 
la reducción de horas.  

 
L El contrato de relevo. Co-
mo se ha mencionado, para 
poder acceder a la jubilación 
parcial bajo estos requisitos es 
imprescindible que la empre-
sas suscriba un contrato de re-
levo. Las condiciones de este 
trabajador también se han 
modificado: tendrá que ser 
desempleado o un temporal 
de la propia empresa o que 
tenga un contrato fijo discon-
tinuo. Además, este contrato 
tiene que tener las mismas 
condiciones que las del jubila-
do parcial: el relevista tiene 

que ser contratado de forma 
indefinida y a tiempo comple-
to, desapareciendo la opción 
de que sea a tiempo parcial. Y 
las bases de cotización de este 
empleado deberán ser de un 
mínimo del 65% de las que 
tiene el relevado. Por último, 
este contrato tiene que perdu-
rar un mínimo de dos años 
después de que se finalice el 
proceso de jubilación parcial.  
 
L Sin contrato de relevo. 
Existe también la posibilidad 
de la jubilación parcial sin la 
necesidad de que la empresa 
contrate a un trabajador rele-
vista, en condiciones más res-
tringidas. Para poder acceder 
a esta modalidad se debe ha-
ber cumplido la edad legal de 
retiro (65 o 67 años en 2027 en 
función de los años cotiza-
dos). Aquí la cotización míni-
ma que se exige es de 15 años 
(lo mismo que para el retiro 
ordinario), dos de los cuales 
deben haberse cotizado en los 
quince años previos al hecho 
causante.  

Jubilación activa 

Esta modalidad de retiro per-
mite compatibilizar desde 

una parte de la pensión hasta 
la totalidad de ella con la per-
cepción de un salario como 
trabajador por cuenta ajena, y 
también por cuenta propia 
como autónomo.  

Como primera condición, 
para poder comenzar la pen-
sión bajo esta modalidad de 
retiro deberá de haber trans-
currido un año desde la edad 
ordinaria de retiro que corres-
ponda en función de los años 
cotizados. En segundo térmi-
no, la reforma ablanda el re-
querimiento de los años coti-
zados necesarios para poder 
solicitar la jubilación activa: 
mientras que antes de la refor-
ma se pedían los necesarios 
para el 100% de la prestación, 
36 años y seis meses cotiza-
dos, ahora se puede acceder 
con el mínimo, 15 años. 

El cambio más relevante 
sobre esta modalidad tras la 
reforma está en el porcentaje 
de pensión que se percibe tan-
to en función del momento en 
el cual se accede a la jubila-
ción activa como a medida 
que se alarga la situación de 
jubilación activa. Así, mien-
tras que si se accede un año 
después de la edad de jubila-
ción el porcentaje de pensión 

Con la reforma de la jubilación que hoy entra en vigor el Gobierno espera elevar la edad efectiva de retiro, actualmente en los 65,2 años. 
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Se puede reducir 
entre un 20 y 33% la 
jornada en el primer 
año de retiro parcial si 
se adelanta tres años 

El relevista debe 
tener contrato fijo       
a tiempo completo          
y perdurar dos años 
tras la jubilación
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para compatibilizar salario y pensión
prestación junto a un sueldo y los premios por la demora se podrán percibir por semestres a partir del segundo año.

a percibir es del 45%; dos años 
después asciende al 55%; tres 
años después es del 65%; cua-
tro años después se percibe el 
65% de la pensión; y el 100% 
de la prestación si el acceso se 
produce cinco años después, 
es decir, a los 70 o 72 años.  

Y una vez se accede a la ju-
bilación activa, el porcentaje 
inicial de la pensión se va in-
crementando un 5% por cada 
año que transcurra, siempre 
con un límite del 100% de la 
prestación. En cualquier caso, 
si no se ha alcanzado la cuan-
tía límite la totalidad de la 
prestación de percibirá en el 
momento en el que cese la ac-
tividad laboral ya sea por 
cuenta propia o por cuenta 
ajena. Además, en estos casos, 
la cotización realizada duran-
te la jubilación activa no in-
crementará el porcentaje 
aplicable a la base reguladora 
ni tampoco el complemento 
económico por demora –que 
con la reforma que entra en 
vigor se hace compatible con 
la jubilación activa–. 

 
L El caso de los autónomos. 
Para los autónomos, existen 
una serie de especificidades 
que empeoran su jubilación 

activa si cuenta con un traba-
jador a cargo respecto a las 
que operaban antes de la re-
forma. Lo primero, para bene-
ficiarse del esquema el autó-
nomo debe contar con un tra-
bajador indefinido con un mí-
nimo de 18 meses de antigüe-
dad o contratar a un nuevo 
empleado de forma indefini-
da siempre y cuando no haya 
trabajado con el autónomo en 
los dos años previos al hecho 
causante. 

En segundo lugar, antes de 
la reforma el autónomo que 
accedía a la jubilación activa 
un año después de la edad de 
retiro –y tenía al menos un 
empleado a cargo– pasaba a 
percibir directamente el 
100% de la pensión. Ahora en-
tre el primer y el tercer año re-
cibiría el 75% de la pensión.  

A partir del cuarto año ac-
cedería con el 80% de la pen-
sión y a partir del quinto año 
recibiría el 100% de la pen-
sión. Es decir que la totalidad 
de la prestación que el autó-
nomo en jubilación activa 
percibía desde el primer año 
ahora lo obtendrá pasado un 
lustro de su edad ordinaria de 
retiro. Del mismo modo, si el 
autónomo presta el servicio 

por cuenta propia o a través 
de una sociedad o persona ju-
rídica y no de manera directa, 
se le aplicará la escala ordina-
ria, con el incremento del 5% 
por cada doce meses ininte-
rrumpidos en jubilación acti-
va hasta alcanzar el 100% de 
la pensión de jubilación. 

Por otro lado, en términos 
generales, un autónomo per-
cibirá el 50% de su pensión de 
jubilación ordinaria mientras 
dure esta situación de jubila-
ción activa si no cuenta con 
trabajadores a su cargo.  
 
L La cuota mensual. Por otro 
lado, no se pagará la misma 
cuota mensual a la Seguridad 
Social una vez concedida la 
jubilación activa del autóno-
mo. Solo se cotizará por inca-
pacidad temporal (es decir, 
baja médica) y por contingen-
cias profesionales –de cara a 
una posible incapacidad per-
manente por accidente labo-
ral o enfermedad profesio-
nal– a lo que se le añade una 
cotización de solidaridad. Pe-
ro se deja de cotizar por el ce-
se de actividad, por formación 
profesional y también por el 
mecanismo de equidad inter-
generacional.  
 
L Sin retroactividad. Una de 
las cuestiones que se ha ade-
lantado a aclarar el Instituto 
Nacional de la Seguridad So-
cial (INSS) sobre esta modali-
dad, es la de la transitoriedad 
de la norma. Esto es, qué ocu-
rre en los supuestos en los que 
un trabajador ya está en situa-
ción de jubilación activa pero 
con los requisitos previos a la 
reforma. El apunte adminis-
trativo es que la norma que 
debe aplicarse es “la vigente 
en el momento de inicio de la 
actividad compatible”. Por 
tanto, sólo los trabajadores 
que accedan a la jubilación ac-
tiva desde el 1 de abril (aunque 
se hayan retirado con anterio-
ridad a esa fecha) podrán aco-
gerse a los nuevos requisitos. 
Hasta abril de 2025, la cuantía 
de la pensión de jubilación ac-
tiva se calculaba aplicando el 
porcentaje de 50% al importe 
resultante en el reconoci-
miento inicial sin mayor in-
cremento de este ingreso. 
 
L El año de decalaje. Otra de 
las cuestiones de relevancia es 
cómo se aborda el año que tie-
ne que transcurrir entre haber 
llegado a la edad legal de reti-
ro y la solicitud de la jubila-
ción activa. La Seguridad So-

cial aclara que el requisito mí-
nimo para acceder a la jubila-
ción activa es el periodo míni-
mo de cotización exigid de 15 
años. Si este requisito se cum-
pliese, basta con demorar un 
año el acceso para poder aco-
gerse a la jubilación activa, 
“aunque no se haya cotizado 
durante dicho año, o se haya 
cotizado sólo parcialmente”. 
 
L Cese y vuelta a la actividad. 
Al reconocerse el incremento 
del 5% sobre el importe co-
rrespondiente a la pensión 
inicial, los trabajadores que, 
durante el disfrute de la jubi-
lación activa, interrumpan la 
actividad laboral y más tarde 
la retomen no consolidarán 
los incrementos percibidos 
anteriormente, comenzando 
a contar desde el inicio de la 
segunda actividad. Es decir, 
se establece una suerte de 
contador a cero, de modo que 
el porcentaje a percibir al re-
tomar la actividad será el que 
corresponda conforme a los 
años de demora en el acceso a 
la pensión que se hayan acre-
ditado cuando se solicite la 
nueva jubilación activa, su-
mándose, eso sí, los posterio-
res incrementos de cinco 
puntos porcentuales por cada 
año de extensión ininterrum-
pida de compatibilización.  

Demora del retiro 

El tercer eje de actuación de 
la reforma con la que se pre-
tende ir incrementando la 
edad real de jubilación con 
alargamientos voluntarios de 
la vida laboral –alcanza los 
65,2 años según las últimas 
cifras arrojadas por Seguri-
dad Social– es la flexibiliza-
ción de la jubilación demora-
da. Una modalidad que ya ha-
bía sido retocada en la prime-
ra parte de la reforma de pen-
siones aprobada en diciem-
bre de 2021 y que se ha 
flexibilizado con la reforma 
que echa a andar.  

Se puede acceder a ella ha-
biendo cotizado al menos 15 
años y siempre y cuando se 
demore el retiro un año desde 
cumplir la edad legal. Por ca-
da año de demora, el premio 
sería de un porcentaje adicio-
nal del 4% por cada año de de-
mora –incluso teniendo ya
derecho a la totalidad de la 
prestación contributiva–. La 
novedad que aplica la refor-
ma es que a partir del segundo 
año de demora, ya con un 8% 
acumulado, se podrían obte-

ner porcentajes adicionales 
del 2% por cada seis meses de 
mantenimiento de la activi-
dad laboral. Por ejemplo, por 
dos años y medio de demora 
se podría obtener una cuantía 
adicional del 6% sobre la 
cuantía de la pensión prevista 
una vez alcanzada la edad de 
jubilación –es decir, se suma-
rá al que corresponda aplicar 
a la respectiva base regulado-
ra de acuerdo con el número 
de años cotizados, a efectos de 
determinar la pensión–. 

En este sentido, el importe 
de pensión incluida la bonifi-
cación por demora no podrá 
ser superior en ningún caso al 
límite de pensión máxima de 
la jubilación que la Seguridad 
Social establezca para cada 
año. Pero si la cuantía de la 
pensión reconocida alcanza 
el indicado límite de pensión 
máxima sin aplicar el porcen-
taje adicional por demora, el 
beneficiario tendrá derecho, 
además, a percibir anualmen-
te una cantidad cuyo importe 
se obtendrá aplicando al im-
porte de dicho límite de pen-
sión máxima el porcentaje 
adicional por demora no utili-
zado para determinar la 
cuantía de la pensión. El com-
plemento por demora ahora 
compatible con la jubilación 
activa continúa, no obstante, 
siendo incompatible con la 
jubilación parcial, con la jubi-
lación flexible y con los su-
puestos de acceso a la jubila-
ción desde una situación asi-
milada al alta. 

La otra posibilidad que se 
dispuso en la reforma de 2021 
de cobro de la pensión como 
vía para incentivar el retraso 
del retiro más allá de la edad 
legal es el cobro del premio 

por demora en un único pago.
Una cantidad a tanto alzado o
pago único en función de la
cuantía de la pensión a la que
tenga derecho y del periodo
cotizado, premiando las ca-
rreras de cotización de más
de 44 años y 6 meses. El pago
único oscilaba a cierre de
2022 entre un mínimo de
4.800 euros anuales y un má-
ximo de 12.000 euros. 

Según explicaba el Gobier-
no en la exposición de moti-
vos que llevó a mejorar fór-
mulas de compatibilidad de
trabajo y pensión se lleva a ca-
bo atendiendo a las conside-
raciones contenidas en la re-
comendación 12 del Pacto de
Toledo, referentes a la conve-
niencia de fomentar la per-
manencia de los trabajadores
en activo a través de la adap-
tación y mejora de los incenti-
vos sociales, fiscales y labora-
les existentes, así como a la
valoración positiva que en la
misma se realiza de la mejora
del régimen de compatibili-
dad de la pensión con los in-
gresos provenientes de una
actividad profesional. 

Fijos discontinuos 

En última instancia, entra en
vigor con esta última parte de
la reforma de pensiones la
mejora de las condiciones de
los trabajadores fijos disconti-
nuos, recuperando el coefi-
ciente multiplicador del 1,5 en
el cálculo de las prestaciones
de jubilación, incapacidad
permanente y muerte y su-
pervivencia, que se aplicaba
en la regulación anterior a la
segunda pata de la reforma,
aprobada en 2023. 

Se modifica así el artículo
247 de la Ley de Seguridad
Social para regular por sepa-
rado los períodos de cotiza-
ción computables para traba-
jadores a tiempo parcial y fijos
discontinuos, recuperándose
para los trabajadores fijos dis-
continuos la aplicación del
coeficiente de 1,5 para el cál-
culo del periodo de carencia
exigido para acceder a las
prestaciones. Se precisa res-
pecto a los trabajadores fijos
discontinuos que todo el pe-
ríodo durante el cual el traba-
jador haya estado en situación
de alta con un contrato de esta
modalidad se multiplicará por
un coeficiente de 1,5, sin que el
número total de días cotiza-
dos anualmente pueda supe-
rar el número de días natura-
les de cada año.

La jubilación activa 
permite cobrar un 
sueldo y el 100% de
pensión si se retrasa 
cinco años la edad

Quienes ya estén con  
la jubilación activa 
no pueden acogerse 
a los nuevos 
porcentajes

A partir del segundo 
año de demora, se 
obtiene un extra de 
2% más de pensión 
por cada seis meses


